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ü t r a .ocasión, 
Á 'la glosopeda que iiuerruin-

piendo n\iesiro mercado semanal, 
iios causa perjuicios de gran con
sideración, hay que añadir Jos da
ños de las liltiinas heladas, que se-
gün nuestro.sinforme.s, son de im
portancia ináxitna.-
, Ocasión para'que nuestro repre

sentante en Cortes h;iga algo en 
nuestro obsequio, obteniendo del 
Gobierno algün socorro que sirva 
de alivio á'los damnificados, lle
gando, como.es justo, á sus rna-r 
nos eti la debida proporción y sin 
mermas dé.ningiín género. 

Elcstado del país es pésimo: la 
incipiente industria agoniza, el co-

.jnercio apenas puede pechar con 
los tributos que lo agobian, la mi
nería inás que una realidad es una 
esperanza, y no nos quedan más 
fuentes de producción' que la agri
cultura y la ganadería. 

La primera es una riqueza per-i 
dida por este año; la segunda está' 
en ruinas: el presente es la enfer
medad, el porvenir la muerte, si
no vienen en nuestra ayuda los que 
están obligados á.hacerlo. 

Tenemos un diputado de alta re
presentación política, amigo per
sonal del Sr: Sagasta, liberal dé 
grandes prestigios, orador notable 
y que debe muoho á su distrito. 
.Obligado está á prestarnos su va
lia, á no escatimarnos su poderoso 
valimiento y á obtener para noso
tros lo que todo pueblo damnifi
cado tiene derecho i pedir y á ob
tener. 

Si en esta ocasión el Sr. Laserna 
prescinde de no.soiros y nada hace 
en nuestro obsequio, nada podrán 
alegar en su favor los pocos ami
gos que le quedan; mientras que, 
si obra como teneniós derecho á 
esperar, nosotros mismos, sus pri
meros adversarios: nos vereinos 
pblilgados ,á aplaudir su conducta 
y con nosotros el pueblp entero, 

que cop„,sobradQ.s .^olivos, viene 
considerándose pri.yado de protec
ción y entregaüO-'-a los horrores de 
la política caciquil de campanario. 

Nos constan los buenos deseos 
del Alcalde; pero éstos, como los 
nuestros, se estrellarán, si arrib.i 
se acogen qon injustificado é im
perdonable desdén. 

Hoy no hablamos co;n() pollti-
! eos; nos limitainos á ser eco ñA 
de lo que en todas pa,rtes se dice, 
porqye,Jo creemos .justo, porque 
es el camino que debe seguir todo 
Diputado,que aprecia en Jo que 
vale su invcstiduira y que-mire en 
su distrito, no una manada de irri-
béciles carneros, sino ¡lo que hay 
realmente: una colectividad de 
ciudadano.s rcsu.e t̂o.s á que su voz 
se oiga y. á presciíj.dir dé lin inier-
^ediarip, s'i.nó responde á la con-: 
.ftanza deposiiada ¡en él,. 

,Con menos jm.oIi.vos oíros pue-| 
,blos han obtenido aplaza.rnientos(y: 
rebajas en. las coairihucio.nes, so-: 
corros pecuniarios y medios para 
combatir su desgracia, ¿por qué 
hemos de ser siempre nosotros la 
cenicienta de la casa? 

Mucho necesitamos,que se haga 
por nosotros, porgue hace muchos! 
años que no,sé ha'hecho nada, yj 
señalando vamo.s lo más preciso,! 
aunque no se nos atienda; noso-
,tros cumplimos nuestro deber y 
compadecemos á los que falten al 
suyo, porque cada uno recogerá lo 
que siembre. 

Las circunstancias del distrito 
son muy rnalas, y para salir de 
ellas necesitanios ayuda, y la pe
dirnos, aunque sin pedirla debiera 
dársenos. No será, e;ctrano, si no 
somos atendidos, que al desdéadc 
hoy responda el desdén de ma
ñana. ' 

Para nosotros el bien del país es 
lo primero; ante él ceden los fn-
conos políticos y se olvidan las lu
chas á que pueden arrastrarnos las 
pasiones: el deber está más alto 
que todo género de conveniencias 

y creemos que asi lo estimará el 
Sr. Laserna, oyendo las peticiones 
de que nos hacemos eco. 

Si nos equivocamos, y mucho 
lo lemeiTios, el rnal será lioy para 
el distrito; pero mañana lo serla de 
seguro para el Diputado, por des
preciar tan excelente ocasión de 
rehabilitarse. 

-Ssoi^»<x¡S-

El mercado de ganados 
. Careciendo de datos precisos para de

terminar la importancia de nuestro mer
cado semanal, ha de reducirse nuestro 
trabajo á exponer \ grandes rasgos los 
perjuicios inmensos que nos causa su 
paralización; por ser una de las escasí
simas fuentes de riqueza de esta comar
ca. 

A él 'acuden compradores de todas 
partes ponjue encuentran á precios que 
les permiten realizar considerables be
neficios, reses sanas, de buenas carnes 
•y en la abundancia necesaria. Hacen la 
saca del género que necesitan, deján
donos en cambio cantidades de consi
deración^ que alimentan el comercio y la 
indu^ria, siendo en algunas épocas el 
único dinero, que con periodicidad ma-
teríiática, ingresa en la población. 

Hay muchos labradores que más que 
á la agricultura deben á la...ganadería la 
subsistencia de sus familias, y hay mu
chos propietarios cuyos principales in
gresos se deben á la contratación sema
nal del ganado lanar. 

No diremos que la ganadería sea 
nuestra principal riqueza; pero no va
cilamos en afirmar, valiéndonos de una 
frase tan vulgar como gráfica, que para 
la gente del campo es la que «tapa más 
agiíjeios». 

Eli efecto, de las ganancias del mer
cado .se paga el consumo, se renueva la 
ropa, y se provee la casa para las nece
sidades menudas de la semana. 

Es un ingreso constante, una fuente 
que pocas veces deja de manar, una ri
queza grandísima repartida en peque
ños lotes que se i-ecojen á medida que 
la necesidad lo exije. 

La suspensión, aunque sea por breve 
tiempo, de las operacionco de compra
venta pecuaria, es para'nuestro pueblo 
peor que la pérdida de una cosecha. 

Aplaudimos sin reserva de ningún 
género la conducta del Alcalde, suspen
diendo la celebración del mercado, por-
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